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RELE\lf,\~11ENTO DE ENFERfJIEDADES DEl TRIGO EN EL URUGUAY 

INTROOUCC~ON 

Carlos F. Pen::a 

Martha Díaz de Ackermann 

El trigo es el principal cultivo agrfooia del Uruguay. En los últimos doce años (1968/79), a partir de las estadísticas 

del Ministerio de Agricultura y Pesca (2, 3 y datos previos) se determinó un promédio de ai:ea sembrada de unas 373.000 

hect<!reas, con un rendimiento medio de 970 kg(ha, este último con un coeficiente de variacio'b. de 20,6 oío. 

Esto indica que el cultivo presenta rendimientos bastante variables entre años, lo que conspira contra la seguridad 

económica de su producción. Entre los factores que provocan estas variaciones, se considera que las enfermedades jue -­

gan un importante papel. 

Sin embargo, en nuestro país no existía información completa ni continua sobre la incidencia {frecuencia de ca~os) 

e intensidad de infeccion de las diferentes •:mfermedades en chacras del cultívo, contándose tan solo con observacioner. 

locales, esporádicas y fragmentarias. 

Por esto, en La Estanzuela se inició, en 1968, un program¡_; de imrestigacidn mediante el cual, entre otros objetivos, se 

pretende obtener una idea ciara de la magnitud de los principales problemas sanitarios que afectan al trigo y conocer el 

comportamiento en chacras de los cultivares más s1;Jmbrados, con respecto a las enfonned3des más comunes (Rava, 4). 

fl METODOLOG!A 

En general, se realizaron dos recorridas anuales de chacras, ubicadas fundamentalmente en la zona Litoral Oeste, prin­

cipal área triguera del país; la primera gira entre mediados de octubre y principios de noviembre, alrededor de la flora -­

ción y llenado de! grano, y la segunda entre principios y mediados de diciembre, a fines del cid.o del cultivo. Esto permi­

tía, en general, detectar las enfermedades de aparición temprana, así como las más tardías. 

Los criterios para evaluación de síntomas (intensidad de infección) variaron con la enfermedad. Así, para las royas, 

se consideraron los porcentajes de infección de los respectivos órganos afectados (hoja o tallo) estimados visualmente se­
gún la escala de Cobb modificada por el U.S.D.A (CIMMYT, l ). Análogamente, para manchas foliares de glumas, la es -
cala se basó en el porcentaje de área infectada en los respectivos órganos. Para enfermedades de nudos y de espigas, e.n 

el porcentaje de nudos y espigas infectados, respectivamente, en relación al total evaluado mediante recuento. 

Las diversas enfermooades evaluadas, y su agente causal, se presentan en el Cuadro 1, en orden alfabético. La identi-
ficación, en cada caso, se reafü:ó en base a sintomas y/o signos típicos. -
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Cuadro l. Enfermedades evaluadas y su agente causal. Registro 1968/79. 

---------------------------------------------------------------------
Enfermedad Agente causal 

---------------------------------------------------------------------
Carbón cubierto 

Carbón volador 

Golpe blanco 

Mancha de la hoja 
Mancha foliar y tizón de nudos 
Mancha de nudo y gluma 
Oídio 
Podredumbre del pie 
Roya del tallo 

Roya de la boja 

Roya estriada o fütada 

m RESULTADOS V DISCUS!ON 

Tillet ia spp. 
Ustilago nuda f. sp. tritici (Jens.) Schaff. 

Fusarium graminearum Schw. 

Se,flforia tritid Rob. ex Desm. 
!lelmintlwsporium satinan P., K. y B. 

Septoria uodorum (Berk.) Berk. 

Erysiplw Kramim.'i D.C.f.sp. tritici 
Sclemtium roH~·ii Sacc. 
Puccinia }traminis Pers.f.sp. tritid 
P. recondila Rob.ex.Desm..f.sp. tritici 
P. slriiformis West. 

Se evaluaron, en total, en 12 años consecutivos de relevamiento, 1066 chacras de trigo. En promedio de todos esos 

años, las enfermedades de ni.ayer incidencia, excluyendo carbón volador, fueron, por su orden, mancha de la hoja, roya 

del t.:1llo, roya de la hoja, golpe blanco y roya estriada, con una proporción de chacras afectadas de 82, 64, 62, 30 y 12 

o/o, respectivamente, Del mismo modü, las enfermedades con mayor intensidad de infección fueron, por su orden, man­
cha de la hoja, roya de la hoja, roya del tallo, golpe blanco y roya estriada, con un promedio de 29, 10, 7, 4 y l o/o, res­

pectivamente. Los datos anuales s:e resumen en e! Cuadro 2. 

Cuadro 2. Número de chacras evaluadas y porcentajes de infección medios para las principales enfermedades,1968/79. 

Me 

1968 163 

1%9 ª"' 
1970 118 

1971 88 
1972 47 
1973 51 
1974 128 
1975 115 
19'76 150 
1977 30 

1978 53 
1979 38 

Mancha de 

ia hoja 

56 
3 

17 
34, 
37/ 

2 

8 
2 

42 / 
69 / 
52 / 

43 / 

Roya de 

la hoja 

11 
10 

20 
,, 

&.¡j: 

8 
3 
6 

26 
:;, 

15 
1 

6 

Roya del 

tallo 

2 
10 _, 

4 

3 
19/ 

T 
T 
9 

16 
l 

11/ 
7 

Roya 
estriada 

4 
o 
T 

T 

l 
~r 

T 
1 

T 
o 
o 
{) 

T = trazas; corr¡;sponde a un porcentaje de infoccién inferior a 1 o/o, 

Golpe 
blanco,-

1 
o 
o 
o 
T 

o 
T 

T 

l 
30 

9 
5 
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Para mancha de la hoja (Figura l ), los años de mayor intensidad de .infección fueron, por su orden, 1977, 1978, 

1979 y 1976, y los de menor infección, 1973, 1975 y l %9 

Para roya de la hoja (Figura 2}, los años de mayor infa<eck)n fueron, por su orden, 1975, 1970 y 1977, y los de mí­

nima infección 1973, 1971 y 1976. 
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Para roya del tallo {Figura 3), los a±ios de mayor infección fueron, por ;,·u orden, 1972, 1976, 1978 y 1969, y los de 
mfoirna infeccion 1973, 1974, 1977 y 1 %8. 

Para golpe blanco (Figura 4), el aik de mayor infección fue 19?7, seguido por 1978, mientras que en la mayoría de 
ios años la infct::ción füe mínima. 

Para roya estriada, la infocción fue mínima en todc·s los años, siendo apenas destacable s-u intensidad relan'vamente 
mayor, aimque también mu~r baja, en 1968, 

En cuanto al carbón 'i!Olador, no se puede realizar u.na evaluación estrictamente comparable, entre años, debido a la 

interferencia de varios factores ínter-relacionados: variaciones anuales en la precisión de las l'Stimaciones realizadas; in­
dusiórt, dei¡de 1974, de chacTas Piif-1 certifkáción de E. Tarariras, cultivar muy susceptible;:; esta enfermedad; US<' de 
curasemillas sistehlicos en este cultivar, <'In muchos lotes para certificar; gran incremento en !a proporción de cultivos 
par;;, certificación evaluados, en relación a los comerciales, en lo¡¡ últimos años del relevamiento. 

Oü·as enfermedades fueron muy esporádicas, observándose en pocos casos, siendo muy ba,ios sus promedios de in­
cidencia e intensidad de infección. 

o/o de INFECCION 
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1968 69 72 73 74 75 76 77 78 79 AÑOS 

Figura 1: IN"'TENSIDAD DE INFECCION DE NIANCH.4. DE LA HOJA l %8/79. 
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Figura 2: INTENSIDAD DE lNFECCION DE ROYA DE LA HOJA. 1%8/79. 
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Figura 3: INTENSIDAD DE INFECCION DE ROYA DEL TALLO. 1968n9. 
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Figura 4: INTENSIDAD DE !NfECCION DE GOLPE BLANCO. l %8/'79. 
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Entre ellas, se destacó la mancha de nudo~, que on ciertos :'!los llegc' a pre;entar al.tas il1fecdors;' en algunas chacras. Las 

manchas foliares cauS<:idas pot 5,'etJ!oria ¡¡odm um y pvr !Idn,iníiws¡1nrium :,a:iru.n s,, observaron ''rl los últimos 

año;;, principalmente en la zona norte. Fl oídio~· la mancha de gluma:~ se prBsentaron algi.mos 2flos, en pGc,,s chacras. con 

bajas infecciones. Por último, el caroon (!Ubiertc:, el tizón de nudo¡;:;: la pocfr2éumk'" t:e; pie só!<1 se ob:o·ervaron en casos 

muy aisladoti.. 

Las condiciones climáticas da la primavera (sNiembre/noviembrn) ie cadc:· ;ño, se •é«;c.cteriz..arA1 mediante la si.trna 

mensual de precipitaciones y h temperntira media men:ru¡cL Los vc<!<:;res di'~¡,;;ticos ucfü/;ados co':respuidif!ron, Pª''' ca­

da año. al promedio de d<itos de diversas Estacione;, Meteorológica' ubicada~ en las zcmao: rnlt!vad2s, Se 0¡;tudiaron las po­

sibles correlaciones entre dichos parámetros clüráticos y la intensk1;'d de infoe:ción 1fo ceda una ¿.,, las tres enfomHi\.fodes 
principales, para los 12 afios da reievamiento. 

La mancha de la hoja fue !a ún:iea ~r.fecm~ad que se correlacionó si9nlfkativame1füi con las m. iables dünitfoaee:;tud~-
das, y particularmente, en forma muy significativa, con la temperat;ua media del mas de octubre;: r,. o,ns) y con ei prom& 

dio de precipitaciones de la primavera ( r • O, 752). L.a correlación irnfüipfo de ambos paro:únetros clünáticos con ia infec · 

ción de mancha de la hoja también fue muy significativa ( r "0,870), explicando as¡ estos factores un 76 oio de la varia· 

ción de la infección entre años. Esto significa que, dentro del pet'iodo estudiado, temperaturas más ali.a~ en el mes de oc·· 

tubre (en el rango de 15,5 a 18,4°C) y precipitaciones más abundantes entre setiembre y ncNiembre, correspondieron ~ 
una mayor infección .de mancha de la hoja. Dado que las diferencias de comportaJT:iento genitico entre los cultivarns con­

siderados no son grandes para esta enfermedad, los efectos ambientales tuvieron. máxima importancia en la determinación 

de la intensidad da infeeción. Por su parte, en el caso de las royas de la hoja y del tallo, las grandes dif;:,rencias de compor· 

tamiento genético varietal y i.1.1s variaciones a lo largo del tiempo, determinaron un proxneó.o de infeccion másdependien~e 

del conjunto de cultivares evaluado~ que de ki:;factores climático;;, como !o demuestra la falta de significación de las corre­

laciones estudiadas. 

También se estudiaron, para cada una de estas tres enfermedades prirwlpale~, las correl.adones entre Ja intensidad de 

infección y el rendimiento medio natcional de cada año, presentado en la Jiigura 5. Solamente ~e ;:mcontrd una .::orrelación 

significativa, al nivel de 10 oio de pt'obabilidad { r - 0,52), para mancha de la hoja. No se int0ntaron correlaciones múlti · 

ples entre dichas enfermedades y el renriími,:jntv medfo nacional, qu~ poddan confinnar Ja importancia de aquéilas en la 

disminución del rendhniento, Sin embargo, comparando hs Figuras l a 5, se obwrva que ei mínimo rendimiento medio 

del año 1977 coincidl.v'. con una máxima intensidad de imt-cción de golpe blanco y mancha d.s ;.a hoj1.:1 y con una alta infec­

cion de roya de la hoja. También el bajo rendüniento medio del año 1978 coincidio' con una m.uy alta infección de man · 

cha de la hoja, alta de roya deí tallo y media de golp'" blanco. Por el contrario, e1 máxixno rendimiento medio de 1979, y 

el alto rendimiento medio de 1970 y 1974 coincidieron, en general, con bajas infecciones de todas las enfermedades prin· 

cipales, con excepción de mancha de la hoja 1m 1979 y roya de la hoja en 1970. 

En cuanto al comportamiento varietal a las ~rincipales enfermedades, en chacras, se intentó una e<iracterización en ba­
se al conjunto de años en que cada cultivar se encontró en el registro. 

Así, para mancha de la hoja, los cultivares E. Sabiá y E. Dakurú, con muchos años de evaluación, mostraron alta intensi­

dad de infección, aunque en alg-1.mos años ésta se vio· atenuada, en relación a la de otros cultivares, posiblemente por siem · 

bras tardías e interferencia de roya de !a hoja. E. Multiplicación 14 tuvo una infección media, al igual que E. Tarariras y K 

Young. Con menos años de evaluación, B. Manantial y E. Zorzal tuvieron un comportamiento menos estable, mientras 

que P. Gaboto y B. Namuncurá presentaron infección alta y media, respectivamente. 

Para roya de la hoja se observaron diversos casos de alteración del comportamiento varietal, seguraimmte debidos a cam­

bios raciales del patégeno causal. Así, K. Impacto y K. Colón sufrieron altas infecciones, desde 1968 y 1.%9, respectiva­
mente, que motívaron su eliminación del esquema de certificación de semillas. E. Zorzal sufrió aitas infecciones desde 

1970. B. Manantial presentó siempre bajas infecciones, mientras que las de E. l\foltipHci~ddn 14, tarnbién bajas en general, 

llegaron a ser medias en algunos años iniciales. El comportamiento de P, G<lboto fue más variable. E. Sabia y E. Dakurú 

mostraron, en los primeros años de registro, baja info.::ción, pasando luego a dar infecciones altas, desde 19?1 y 1975, res · 

pectivamente, También E. Dolores llegó a sufrir .altas infecciones desde 1975. E. Tarariras, E. Youn.g y B. Namunci.m:í 

mantienen hasta ahora muy buen comportamiento, con bajas infoccionej;. 
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Figura 5: RENDIMIENTO MEDIO NACIONAL DE TRIC-0. 1968í79. Fu«•'?Ü•,MiNiSTERIO de AGRICULTURA 

y PESCA.{~~. 3 y dato> previos). 

También para roya del tallo se observaron diversos casos de alteración del comportamiento varietal. seguramente debi­
dos a cambios raciales del patogeno causal. E. Multiplicación 14 y P. Gaboto soportaron siempre altas infecciones. En 
sus pocos años de evaluación, E. Zorzal, K. Colón y K bnpacto mostraron infecciones bajas, medias y altas, respectiva -
mente, mientras que B. Manantial aumentó su infección. B.Sabiá y E. Dakmú mostraron siempre baja infección. E. Do· 
lores dio altas infeccivaes desde 1974, que obligaron a su :.:.iminación del esquema de certific.,___;iÓn, luego de la severa epi -

fitia de 1976, junto con E. Multiplicacíón 14. E. Tarariras aumentó su infección desde 1976, mientras que la de E. Younq 
y B. Namuncurá se mantuvo a niveles bajos. 

Para golpe blanco, practicamente con un solo año de epifitia, no se pueden realizilx comparaciones entre cultivares, con 
datos de pocas chacras de cada uno, y por el gran efecto de las condiciones ambientales, en ia floración, que a su vez depen­

de de la é,.uoca de siembra y del cido de cada cultivar. 

Para carbón volador, desde 1975, se destacó una intensidad de infección mucho mayor en E. Tararfras, en relación a 

los demás cultivares, cuando no se realizaron tratamientos curasemillas. 

IV CONCLUSIONES 

-
l. Las enfermedades de mayor incidenda, excluyendo carbón volador, fueron, en orden decreciente: mancha de la hoja, 

roya del tallo, roya de la hoja, golpe blanco y roya estriada, con un promedio general de chacras afectadas de 82, 64, 

62, 30 y 12 o/o, respectivamente. 

2. Del mismo modo, las enfermedades con mayor intensidad de infección fueron, en orden decreciente: mancha de la 
hoja, roya de la hoja, roya del tallo, golpe blanco y roya estriada, con un promedio general de infecció.11 de 29, 10, 7, 

4 y l o/o, respectivamente. 

3. Con excepción de la roya estriada, que siempre se presentó con mínima infección, la~ otras enfermedades citadas tu · 
vieron grandes variaciones entre año::;, en a1 intensidad. 
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4. La mancha de la hoja fue la únira enfermedad cuya intensidad de infeccion se corrslacionó positiva y significativamen­

te con las variables c!imáticas estudiadas, y ~rticu!armente con la temperatura media del .mes de octubre (en el rango 

de 15,5 a 18,4ºC}. con el promedio de precipitacfones de la primavera (ootiembreíncviembre) y con arribos paráme ·• 

tros considerados ámult.ám.mttwnte, 

5. A pesar de que las correlaciones sh-nples no mostraron una asociación constante entre la intensidad de infección de las 
tres enfermedades principales y el rendimiento mGrlio nacional, y de que no se intentaron correlaciones múltiples, se 

observó que, en general, los años de máximos y mmünos rendimientos correspondieron, respectivamente, a eños de ba­
ja y alta infección, para la mayoda de las enfermedades pnwalente;,;, incluído el golpe blanco. 

6. Entra los cultivares con más años de evaluación, en general, E. Sabiá y E. Dakurú mostraron altas infoocioni¡¡s de man­

cha da la hoja; E. Multiplicación 14, R Tarariras .y E. Young sufri~ron infecciones medias, mientras que E. Zor~al y 

B. Manantial, con menos años de evaiuadón, tuvieron un comportamiento menos estable. 

7. Para roya d.; Ja hoja y roya del tallo, a lo largo de los aftos, hubo diversos cambios de comportamiento vari~tal, segu­

rmnente debidos a <".ambios raciai~s de sus respectivos patógenos causales. 

7.l. P;;ra roya de la hoja, B. Manantial preS'entd baja intensidad de infección, mientras que la de E. Multiplicación 

14 llegó a ser media, en algunos años inidaies. El comportamiento de P. Gaboto fue variable. E. Zorzal, E. Sa­
bia'., E. Dakurú y E. Doloras pasaron a mootrar alta infección, mientras que E. Taradras, E. Young y B. Na· 
muncurá mantienen hasta ahora buen comportamiento. 

7.2. Para roya del tallo, E. Multiplicación 14 y P. Gaboto soportaron siempre alta intensidad de infocción. E. Zor· 

z.al presentó baja infección, mientras que ésta aumentó en B. Manantial. E. Sabiá y E. Dakurú mostrnron 
s.iempre baja infección. E. Dolores y E. Tar~riras aumentaron su infección en los últimos años, mientras que 
la de E, Young y B. Nanmncurá se mantiene aún a niveles bajos. 

8. Para carbón volador, se destacó una infección mucho mayor en E. Tarariras, en relación a los damas cultivares. 
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USO DE FUNGICIDAS 

INTRODUCCION 

FOLIARES EN TRIGO 

Carlos F. Perea 

Martha Díaz de Ackermann 

Para algunas enfermedades fungosas del trigo, tales como mancha de la hoja (causada porSe11toria tritici 
Rob. ex Desm.) y golpe blanco o fuwiosis de espigas (causada por Fusarium graminearum Schw.). aún no se 
cuenta con adecuados niveles de resistencia genétíca en !os cl.1lti11~_res comerciales. En algunos países vecinos, como 
Brasil (1) y Paraguay, con cfüna muy favorable para las enfermedades, se está difundiendo el uso de fungicidas para 
controlar éstas y otras enfermedades del c .. dtivo. En nuestro país, recientemente, algunos productores también han 
comenzado a aplicarlos. Desde 1978, La Estanzueia encara ensayos de comparación de diversas alternativas de con· 
trol Q.uímico, basadas en distíntas frecminci.as y momentos de aplicación de fungicidas, en relación al ciclo del trigo. 

11 ENSAYOS DE 1978 

A. Metodoiogía 

Se reai~ron dos ensayos en La Estanzuela y uno en Dolores, evaluando. en cada uno, 10 ttatamien • 
tos en bloques al ru:ar, con 3 rep~ticiones, segün detalle del Cuadro 1. Cinco posibles momentos de aplicación, en · 
tre pre-espigazón y grano lechoso. Los tratamientos incluyeron de O a 3 aplicaciones de fungicida de contacto (man· 
cozeb) contra patogenos foliares, complement2lndo las tardías con un sistémico (benomilo o triadin1efón} contra fu -
sariosis de espigas. 

~"uadro 1. Tratamientos fungicidas evaluador,; en 1978. 

Número del 

l 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 * 

10 (testigo) 

M 
M 

M 

M 

M 

M M-tB 
M+B 

M M+B 
M+B 

M+B 
M 
M 

M+T 

Notas: M "' mancozeb 80 oío (Dithane M-45; 2,5 kg/ha uiiado solo, y 2 kg/ha en mezcla con sistémico) 
B "' benomilo 50 o/o (Benlate 50; 0,5 kg/ha) 
T "' triadimefón 25 o/o (Bayleton 25; 0,5 kg/ha) 
* "' En el ensay.:::1 de Do~ores, el tratamiento 9 fue un testigo adicional (sin fungicida, como el 10). 
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En La Estanzuela, se sembrO un en~ayo con E.Sabiá y otro con E.Tarariras, ambos el 5/8. En Dolores, se sembró 
KSabia· el 3í8. Les re ,mentes reales de aplicacion de fo ,¡icidas (con mochila manual) y es:.ados vegetativos respec­

tivos del trigo, segün la escala de Feekes (2), se detallan en el Cui)dro 2. 

'Cuadro 2. Fechas reares de aplicacion de fungicidas y estados vegetativos. dd trigo. Ensayos de 1978. ·- -- -·- .,..,.. - ...... 

Momento La Estanzuela Dolores 
,___ ..... -~ ,..., --- ""- ·---- - ~- ,,~ .. ....," ~- ·-· "'"' -· --- ~·- --- ·- , ...... - .... ----------------------Fecha Estado vegetativo (F'eekes) 

--~- ........ ~ _...,... ---. --- -----
reai E. Sabiá 

previsto (día} Fecha Estado vegetativo {F~>ekes} 
real sa-6ii -· . -E: Tara~iras 

o 23/10 Pre?iado (10) H.bandera(9) l5i10 Pre.nado (1 O} 
7 31/10 Princ. flor. Espigazón 21/iO Princ.espíg( 10.1) 

(10.5.l) (10.5} 
14 7/I l Fin f1./ac. Fin flor. 27110 Fioración (10.5.2) 

(10.5.3) (10.5.3) 
21 14/11 Acuoso Acuoso 4il1 Acuoso (10.5,4) 

(10.5.4} (10.5.4} 
28 21/11 Lschoso(l U } Lechoso( 11. l) 12/11 Lechoso( 11.1) 

··~- ~·-·- -------------------------------- -.·---..-. -~--~·-· ~-.. - ·-· •-"" -· ·~. --- ...... -- -· -
Nota. Los números entre paréntesis indican etapas del ciclo, según Fooke:s.(2). 

Hubo frecuentes y abundantes lluvias durante el perfo<lo de las aplicaciones, entre pre-ei;pigazón y grano lechoso del 
trigo, totalizando 260 mm en La Est1.n1zuela y 222 mm en Dolores. Estas lluvias pudieron afectar la eficiencia de los 
fungicidas, especialmente del prod:vcto de contacto {mancozeb), a pesar de usar adherente en todos los casos . .No se 
repitieron aplicaciones por lluvias. 

Se prn;: wm por sep1m1do para cada ensa~ · . En todos los casos, con excepción de mancha de la hoja 
en Dolores, que no se pudo analizar estadísticamente, los datos sefialados con fa misma letra, o sin letra, no difieren 
significativamente entre si (prueba de Duncan, 5 o/o}. 

L E. Sabii en La Estan:wel.a. Ver Cuadro 3. La infección de mancha de la hoja fue muy alta y sólo 
se pudo control.ar i.m.foii:na-paiéíaf; aunqi.íé s!gnificativ~, con algunos tratamientos más completos. Las royas fueron 
muy bajas. La fosariosis fue baja y unifonne (5 o/o) ;;n todo el ensayo. Hubo fuerte vuelco general, pre-cosecha. 
No hubo difernncids si9nificafr1zs para rendimiento en grano ni peso hectol:ítrico, aunque en ambos casos hubo cierta 
tendencia a favor del tratamiento ma:S completo {triple). 

l 
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Cuadro S. Evaluacic tie enfermedades y producck;n, ,,, r tratamiento. E. Sabiá en La Estanzuela, 1978. 

----------------------------·-----------------------------------------
Tratamü:mto 

(fun~;.y dfa} la hoja (o/o) 

Rendimiento 

kg/ha 

l?es<i 

hectol. 
-------------------------------------------------------
L MO,M.14,MBW 57 a 1873 105 75,3 
7. MO,.Ml4 S5 ab 1821 102 73,8 

10. Testigo sin fu.ng. 77 b 1782 100 73,5 

2. M7,MB21 58 a 1781 100 74,8 
4. MBW 77 b 1781 100 73,9 
3. Ml4,MB28 73 b 1695 95 74,0 
S. Ml4 75 b 1653 93 73,7 
6. MB2l 73 b 1534 86 74,2 

5. M7 70 b 1499 84 73,7 
9. M7,MT21 57 a 1409 79 74,6 

----------------------------------------------------------------~------

2. E. Tarariras en La Estanzuela. Ver Cuadro 4. La infección de la mancha de la hoja fue mode · 
rada en el testigo; en geñárál;".con-casTfoooiros-tratarnientos fungicidas se logró buen control, contramndo con el 
caso anterior. La infección de royas y fusariosis fue mínima. No hubo diferencias significativas para rendimiento, 
pero varios tratamientos tandíeron a superar al testigo. H11bo diferencias significativas para peso hectolítrico; el man­
cozeb en espigazón seguido por su mezcla con sistémico (benomilo o triadimafón) en grano acuoso, supero al testigo 
en 1,5 puntos, en promedio. 

C-uadro 4. Evaluación de enfermedades y producción, por tratamiento. E. Tarariras, en La Estanzuela, 1978. 

Tratamie: _:o Mancha de 

(fung.y dia) la hoja (o/o) 

9. M7,MT21 13 a. 
7. MO,Mi.4 20 ab 
2. M7,MB21 15 a 
3. Ml4,MB28 33 e 
5. M7 18 a.b 
l. MO,Ml4,MB28 23 be 
6. MB21 27 be 
8. Ml4 27 be 

10. Testigo sin fung. 57 d 
4. MB28 55 d 

Rendim.iento 

kgiha Test.=100 

2163 116 

2128 115 
2087 112 

2065 111 
2039 llO 
1987 107 
1985 105 
1929 104 
1858 roo 
1857 wo 

Peso 

hecto!. 

80,2 a 
79,3 a/e 
79,7 ab 

79,4 a/e 
78,7 be 
79,6 a/e 
79,2 a/e 
79,l a/e 
78,5 e 

78,B be 

----------------------------------------------------------------------

1 
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3. E.Sabiá en Dolores.. Ver Cuadro 5. La infección de mancha de la hoja fue moderada en el tes­
tigo; en general hubctfendéñclá~ a üñ Euen control con aplicaciones tempranas dG mancozeb. La fosariosis fue alta 
(43 o/o de espigas afectadas, en los testigos) y no h1ú.io tendencia a controlarla, probablemente por aplicación tardí.a 
del benomilo. Hubo diferencias significativas para rendimiento y peso hectolítrico. El rendimiento fue 31 o/o supe­
rior con el tratamiento más completo (triple), mientras que con algunos dobles se logró 28 y 26 o/o, sobre el testi· 
go. Otros tratamientos simples tendieron a superarlo en un 20 o/o. El peso hectolítrico fue significativamente supe­
rior con algunas aplicaciones más completas, principalmente con ia triple. 

Cuadro 5. Evaluación de enfermedades y produccidn, por tratamiento. E.Sabiá, en Dolores, 1978. 

Tratamiento 

(fung.y día) 

l. MO,Ml4,MB28 
7. MO,Ml4 

2. M7,MB21 
8. M14 
5. M7 
4. M.B28 
3 . .Ml4,MB28 
6. MB21 

9/ l O. Testigos ( :x ) 
------------------

Mancha de 

la boja (o/o) * 

20 
30 
20 
40 
20 
50 
50 
50 
45 

Rendimiento -- - ,..,..,. ____ ., -~- ._.. - -·-~--.. ~ .,,,., 

kg/ha Test ... 100 

2551 a 131 
2499 a 128 
2460 a 126 
2338 ab 120 
2319 ab 119 
2317 ab 119 
2242 abe ll5 
2161 abe 111 

1950 be/e 100 

Peso 

hecto!. 

75,0 a 
73,8 be 
73,S cd 
72,6 de 

73,1 cd 
73,3 cd 
74,5 ab 
73,l cd 

71,9 e 
-· -· . .,,.. ..... -~ ,,,_ -----------------------------------

* Datos de mancha de la hoja, sin anáiisis estadístico, por corresponder a una sola repetición. 

Se realizó un análisis económico del ensayo, a precios de n.oviem bre de 1978. Los precios de los insumos 
considerados fueron: N$ 40/ha por cada aplicación, supuestamente aérea (volumen de 50 !tagua/ha), N$ 33/kg Di­
thane M-45, N$ 222/kg Benlate, N$ 35/lt adherente Ducilan AD, N$ 114/100 kg trigo {base 78 de peso hectolítri­
co, deducido flete y diversos descuentos vigentes en su comercialización). Ver Cuadro 6. 

Cuadro 6. Análisis económico de los resultados obtenidos. E.Sabiá, en Dolores, 1978. 

Tratamiento 

1. MO,M14,MB28 

7. MO,Ml4 
2. M7,MB21 
8. Ml4 
5. M7 
4. MB28 

3. Ml4,MB28 
6. MB21 

Incremento 

costo prod. 
{N$/ha) 

467 

248 
343 
124 
124 
218 
343 

218 

Increm. producción 

trigo 
(kg!ha} 

601 

549 
510 

388 
369 
367 
292 
211 

puntos 
p.hect."' 

3.1 

1.9 
1.6 
0.7 
l.2 
l.4 
2.6 
1.2 

lncrem.ingreso 

·- -- _(~~~~}-- --
bruto neto 

745 278 
626 378 
584 241 
433 309 
410 236 
408 190 
407 64 
243 25 

Increm.ingreso neto 
(en o/o sobre test,) 

* * 

14 

18 
12 
15 

14 
9 
3 
1 

* El precio unitario del tri9o(N$f1tg)varfa en función del peso hectoiítrico.As:í,oo calculó,a partir del pr~io base 78,el 
correspondiente al trigo cosechado por cada trata.miento,siendo de N$1,05;1,06;l,O? y 1.095,respectivam~n,te,para . 
pesos ~ect.de 7? •. 73, 74 _y 75.El incr~mento del ingreso brt!tO de. p.::nde. no sólo dal if'.cremento de producc1on (kg tri· 
go!ha}smo tambien del mcreml!lnto ctel peso hect.de toda ta cosecha o.e cada tratarmento. 

**El ingreso básico de los testigo:;, con promedio de reñd3n:i.i~nto de 1950 kg/ha y prácticamente 72 de paso hect., fue 
de N$ 2048/ha. 
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Tres de log tratamientos más completos (N9 1, '7 y 2), que tendieron a dar un buen control de mancha de 

la hoja y que S>.;peL.;on ~;ignificativamente a los tt::%tigc. en rendimiento y peso hectolítrico, dieron un incremento 

neto del ingreso, sobre los test\gos, de un l S o/o en prnmedio. Otros dos tratamientos simples (N9 8 y 5 ), que ten­

dieron a superar Ja producción de los testigo!:. dieron increm0ntos netos del ingreso similares. 

il! ENSAYOS DE 1979 

A. Metodología 

Se r0aiizó un ensayo en La Estanzuela y otro en Doiores ~:valuando, en cada uno, 10 tratamientos en 

bloques al azar, con 3 repeticionf!s, s-ew.ln detalle del Cuadro 7. Tres posibles momentos de splicación~ los tratamien· 

tos incíuyeron de O a 3 aplicaciones de fungicida de contacto (mancozeb) contra patógenos foliares, complementando 

las tardías, y en cierto:; casos las medias, con 1m sistefmico ( benornilo) contr<i fusariosis de espigas. 

Cuadro 7. Tratamientos fungicidas evaluados en 1979. 

I\1?i1:ento,s. de a:piicac,ion pr;1vis_to_s * 
tratan1. A B C 

2 
3 
4 

5 
6 
7 

8 
9 

M 
lVi 
JVi 

M 
M 

M M+B 
M 

M+B 
M.,.B 

M M+B 

M 

M+B 
M+B 

1 O {testigo) 

N0tas: M "" mancozeh 80 o/o (Dithane M-45; 2,5 kg/ha usado 
solo, y 2 kg/ha en mezcla con benomilo) 

B = benomilo 50 o/o (Bcniate SO; 0,5 kg/ha) 

* ~ E8tados vegetativos: 
A = z!? nudo/hoja bandera \Feekes 7 /8) 

B ,, prE:fíado (Feekes 10) 

C .,. plena floración (Feekes 10.5.2/3} 

Ambos ensayos s•2 hicieron con E.S.abiá, sembrado el 26/6 en Doiores y el 20i7 en La Estanzuela. Los mo­

mentos reales de aplicación de fungicidas (con mochila manual} y estados vegetativos respectívos del trigo, según la 

escala de Feekes (2), se detallan en d Cuadro 8. 

l 
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Cuadro 8. F~has real~ de apfü:acióh. de f1.mgicida!! y estados vegetativos del trigo. Ensayos de 1979. 

Momento Fecha Fecha Est.vegetativo (Feekes) 

A 4/10 Hoja tiantla?a (9) Hí9 2Q nudo/h.bandera (7/8) 
B 11i10 Prim::. espiq~ór1 { 10.1 ) 23/9 Preña.do (9110) 

e 23/10 Fin floración {10.5.3) llilO Fin floración (1O.5. 3) 

El primar momento de apfü::adón an La Esta.mmefa, y fil segundo en Dok;res, fueron Jos únicos que tuvieron 
interferencia importante de lluvias, en los primeros días post-.apfü:acidn. Durante el p€rfodo de las aplicaciones, entre 
hoja bandera y poot-floración, las lluvias total~on 75 mm en La Estar.zuela y unoi; 67 litn Dolores. Se usó adheren­
te en todoo los casos, y no s~ repiti.ernn apli-~adoní\!s por füwias. 

B. Resultados 

Se preooman por separado para cada ensayo. En todos los casos, aon excepción de fusariosfa de espiga 
en Dolores, qua no se analizó estadísticamente, los dato11; :oefialados con la misma letra, o sin letra, ne difieren significa· 

tivamente entre sí {prueba de Dtmca.n, 5 oto}. 

L E.Sabii en l,a Estarumeia. Ver Cuadro 9. No :se evaluó fa. infección de mancha de !a hoja Para 
fuwiosis de e$pigas;-iiooñomiloreaufo-5fgñificaüvai-nente la infacdón, de 14 o/o en ei testigo a un 4,5 y un 3 o/o, 
en promooio, con aplicaciones en principio dl'l espigazón y fin de floración, res~tiwamente. No hubo diferencias 

significativas para rendimiento, aunque si tendencias a favor de algunos tratamientos. 

Para peso hectolítrico, hubo diforencias significativas, pero el testigo integró el qrupo superior. 

Cuadro 9. Evaluación da enfermedades y producción, por tratamiento. E.Sabiá, en La Estanzuela, 1979. 

Tratamiento 
(fung. y día) 

A B C 

4.M MB 
2. M M 
3. M MB 

LM M MB 
10. Te3t. s/fun9. 
8. . MB 
6. . M MB 
7. -. M 
9. . MB 
5. M 

espiga (o/o} 

3a 
lObc 

4 ab 

Sa 
14 e 
5 ab 
3 ab 

16 e 
2 a 

18 e 

Rendimiento Peso hectolittico 
kg/ha Test.,.100 

2723 109 73,0 a 

2701 108 72,5 ab 
2564 103 11,9ab 

2534 101 72,5ab 
2497 rnó 73,0 a 
2341 9•1 71,6 he 
2332 93 73,l a 

ZS08 92 71,5 be 

2262 91 7215 ab 
2179 87 70,:S e 

! 
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2. E.Sabia· en Dolores. Ver Cuadro 10. La inf~dón di:; mancha de la hoja fue muy alta (80 o/o en el 
testigo) y practicá:meñfa~ño se püdo controlar. La infección de royas fu;e baja y uniforme. Para fusados.is, hube> clara 
tendencia a un mejor conttoi con bt;nomilo en floración que, en promedio, redujo ia infección a un 6,5 o/o frente a 
un 1 O o/o del testigo ':! de los tratarnientos con benomilo en pre·espigazo~n. Por temporales en pre-coi;echa, hubo fuer­
te itueko,. uniforme en todo el ensayo. No hubo diferencias significativas para rendimiento, aunque sí tendencias a fa· 
vor de algunos tratamientos. Tampoco para peso hectolítrico, aunque h1.1bo tendencias a favor de los tratamientos con 
benomilo en fkir<wión. 

Cuadro 10. Evaluat:ión de enformadades y producción, por tratamiento. E.Sabiá, en Dolores, 1979. 

Tratamiento 

(fung.y día) Fusariosi.s 

·- ·- ______ ~ ... ____ ~ _______ !?. ____ .. ~ ___ ·--.- _e~j~~J.?.IP )_*_. __ _ Test .... 100 

4. M Nrn 7 192'7 ,. 1-
l ~ :J 

3. M MB 9 1916 114 
l. M M MB 6 1699 101 

10. Testigo s/fung. 10 1681 100 
2. M M 12 1565 "'"' '.., 
9. MB '1 1556 93 ' 
8. MB 13 1541 92 
7. M 12 1445 86 
5. M 8 1385 82 
6. M MB 6 1320 79 

* Datos de fusariosis, sin análisis estadístico, por corresponder a sólo 2 repetici.ones. 

lV. DISCUSION GENERAL 

Peso hectolítrico 

72,4 
70,8 
71,3 
70,7 

69,5 
72,l 
70,l 
12,2 
71,1 
71,7 

En h:ise a dos afios de ensayos realizados por La Estanzuela, se pueden considerar algunas tendencias en cuan­
to al control de enferm~ades con diiiersos tratamientos fungicidas y a los resultados físicos y económicos de su aplica­
ción. 

Con infecciones muy altas, prácticamente no se logró control, aún con 2 ó 3 aplicaciones de mancozeb, 
espaciadas entre pre-espigazón y post-floración. En cambio, con infecciones rnoderadas, se iogró un buen control con 
1 a 3 apl.icaciones de mancozeb, especialmente con las tempranas y medias, de pre-espigazón a flor.ación. 

Las i!!plie<J1ciones repetidas de manco:<:eb, así como las tardfa.s de 1:--enomilo {grano acuoso o lechoso), no 

lograron contToL En cambio, las aplicaciones de benomilo entre espigazón y floración, y especialmente en ésta, rnostra· 

ron claro control. Su aplicación más temprana (pre-espigazo'n) no logró control. 

No s;; pudo evaiuar, ya qu" la infección de royas fue m!ly baja, en general. 
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Sólo ~m uno de los 5 ensayos realizados se l.oqró un incremento ;;ignificatívo de rendimiento, con algu­

nos tratamientos rnás: completo$. En promedio de los 5 ensayos, los máxiinos rendimientos logrados, con diferentes 
trn~amientos, teudi;;ron a ¡¡upl.':!riH" al testigo en un 15 o/o. La maxima mejora absoluta fue de 31 o/o, muy simil.ar a 
la lograda en otrai; pi."uebas, aunque con diferentes cultivares y tratamkmtos, por füwa. ~~ ~.l:: en 1977 (4) y por Rava 
en 1973 (3), en Dolorns. No siempre ~l tratamiento mas completo (triple) tendió a dar io;:; mayores rendimkmtos; 
en varios casos, dos aplicaciones de mam~ozeh solo, o combinado con benomilo en la ¡;eg'.i.nda, t~ndieron a lograrlos.. 

En g.¡rnarai, ios trntamíantos que tendieron a dar mayor rendimiento que el te¡¡tiqo, ta.mbié.'1 tendieron. 

<>. dar mayor peso he(:toiítrico, coincidiendo con los resultados de otras pruebas ya citada:; (3,4). 

Sólo se ana!izó para el único ensayo con rendimientos significativamente superiores ai testigo. En él, 

con los 3 tratamientos mejores, se logró un incremento neto del ingreso de un 15 o/o en promedio, comparable a los 
m;iJl:imos valores logrados en las otras pruebas ya citadas (3,4). Algunos tratamientos tendi11Jron a da.r incrementos ca· 
si nulos del ingreso neto. En los demás ensayos, aparte de la falta de significación par& la¡; diferencias de rendimien­
to, el bajo vak>r absoluto de éstas, aún para los tratamientos mas destacados, seguramente hubiera acarreado, e:n gene­
ral, variaciones del. :ingreso neto casi ndas o aún negativas. 

V. CONCLUSEONES 

Hay serias limitaciones p<i.ra extraer conclusiones generales del trabajo, debido fundamentalmente al es­

caso número de aiíos de ensayo, lugares y condiciones de cultivo. No obstante, en base a estos S ensayos realizados 
por La Estanzuela, se lograron ali,>unas pautas sobre frecuencias y momentos de aplicadón de mancozeb y benomilo, 
para un control má< eficiente de mancha de hoja y fu:• ··iosis de espiga, respectivamente. Solo en uno de !os ensayos 
se lograron incrementos significatívos de rendimiento, con algunos tratamientos: fungicidas más completos, qua además 
mejoraron el peso hectoHtrico y el in9n?so neto. En los demás ensayos, ias tendencias para mejorar el rendimiento 
fueron bajas, en general, no justificando las aplicaciones. Se concluye que !os resultados físicos y económicos obtt&ni­

dos hasta ahora no permiten realizar una recomendación general del uso de fun~1cidas foliares en trigo en el país. 
Está prevista la continuadon y ampliacion de esta línea de inv&stigación, cuyos resultados futuros, por otra parte, de· 
ber<ú1 confirmarse a nivel semi-extensivo {ensayos chacareros), antes de su recomendación definitiva. De todos modos, 
los tecnico& respon:sab!es del asesora.'1'Jiento directo a cada productor sen.in los más indicados para resolver, en cada ca­
so, la realización de aplicaciones específicas, debiendo cons.iderar estos y otros antecedentes, 1.a situacion climática y 

condiciones agronómicas particulares de la chacra en cuestión, así como las posfoiiidades económicas del pfoductor. 

N O T A: El uso de ciertos productos comerciale-,.; en los ensayos, no implica que éstos s11an necesariamente superio­
res a otros de posible accion similar, también disponibles en €tl mercado, 
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